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Introducción


ROCÍO ENRÍQUEZ ROSAS OLIVA LÓPEZ SÁNCHEZ


En este volumen, tiene especial relevancia hacer evidente que la división entre sociología y antropología de los cuerpos y las emociones no es pertinente en términos teóricos y analíticos, porque puede limitar la posibilidad del abordaje, con la complejidad que se requiere en este vasto y creciente campo de generación de conocimient o.


Al respecto, Adrián Scribano sostiene que “no es posible indagar y reflexionar sobre cuerpos / emociones por separado como si existiera alguna posibilidad de que unos no remitiera n a las otras y viceversa” (2012-2013, p. 95). El autor argumenta a partir de tres ámbitos teóricos y metodológicos. En el primero, lo epistemológico, los estudios científicos en el campo de las ciencias sociales y las humanidades —en general— señalan que el sujeto cognoscente, en este caso, el observador, forma parte del campo mismo de lo observable, en este sentido, su propio cuerpo y emocionalidad no pueden ser negados, ya que son parte del análisis social. Como hace tiempo señalaba Renato Rosaldo (1989) y lo ha confirmado Rocío Enríquez (2009) desde sus investigaciones: las emociones son también vehículo de análisis social y es necesario problematizar la observación distanciada. El cuerpo, en su vínculo con las emociones y con su correlato social, es parte central del entramado narrativo que se despliega en tanto hilo conductor, a lo largo de esta obra colectiva.


En el segundo ámbito, asumir el cuerpo y las emociones como constructos teóricos dentro de una red conceptual implica analizar sus múltiples conexiones y correspondencias, situándolos, además, en lo social e histórico en las coordenadas precisas. Por último, desde una argumentación de carácter metodológico que constituye el tercer ámbito, “los ‘cuerpos–se–observan–situados–en–emociones’ y viceversa, lo cual inicia una espiral hermenéutica que desde el mismo momento del ‘registro’ atraviesa la mirada que se pretende construir”, (Scribano, 2012-2013, p.99).


Así, para Scribano (2012-2013), en su análisis cuerpo–emoción, como para Luis Carlos Restrepo (2010), quien problematiza sobre emoción–razón, se develan los rastros de un analfabetismo afectivo presente en la cultura occidental. Myriam Jimeno (2010) advierte también sobre cómo el lenguaje emocional no es natural, espontáneo ni está fuera de la racionalidad, y que su calidad comunicativa adquiere importancia.


Las contribuciones de los autores que presentamos en esta obra —que reflejan la problematización del cuerpo y los afectos a partir de la construcción de objetos de estudio multi-, inter- y transdisciplinares— permiten cercar los problemas de estudio en su complejidad y profundidad.


De igual forma, en consonancia con Scribano (2012-2013), Olga Sabido (2011), con la referencia de la producción académica propia de la Red Nacional de Investigación en los Estudios Socioculturales de las Emociones (Renisce) y los seis volúmenes publicados hasta 2020 de la colección Emociones e interdisciplina, consideramos indispensable el análisis de las prácticas investigativas para aportar a la densidad y a la institucionalización del saber científico sobre las emociones, los cuerpos y su íntima relación con lo social en América Latina.


La formulación de Sabido (2011) toma fuerza, entonces, al expresar que es necesario para el análisis social sobre el cuerpo —más allá de su conceptualización como ente biológico y natural— asumir y argumentar con evidencia sobrada que lo atraviesan categorías tales como el género, la edad, la raza, la etnicidad y, en este sentido, que está construido sociohistóricamente, por lo que es susceptible de ser cercado y analizado en profundidad por las ciencias sociales y, en particular, por los estudios socioculturales.


En esta misma línea y con la intención de tejer fino sobre el eje cuerpo–emociones–sociedad desde el reconocimiento fundacional de la dimensión afectiva (Restrepo, 2010), la propuesta de Arlie Hochschild (2008) es central al colocar el yo sensible en el núcleo del análisis sociológico de las emociones: un yo que tiene la capacidad de sentir y también la consciencia de tal práctica; un yo que tiene consciencia de sus sentimientos y de las formas múltiples en que la cultura participa en la conformación de los mismos. Es ahí donde adquiere especial relevancia el vocabulario emocional —estudiado en sus inicios por autores como Steven L. Gordon (1990)—, pues nos permite descifrar lo que esperamos sentir y lo que sentimos de acuerdo con enmarques socioculturales particulares, al mismo tiempo que se toma en cuenta cómo lo describen los sujetos para sí mismos y cómo lo hacen para los demás. De esta manera, el vocabulario emocional está también muy relacionado con las reglas sociales (Hochschild, 2008) que promueven o inhiben la expresión de sentimientos. La perspectiva que se privilegia desde la sociología de las emociones, según la autora, es imprescindible para tener conocimiento de cuáles son aquellos sentimientos que se consideran como apropiados y aquellos que no, es decir, aquellos sentimientos que han sido identificados y nombrados por los grupos socioculturales específicos. Estos diccionarios emocionales pueden cambiar durante procesos de largo aliento y están vinculados con las transformaciones socioculturales en sus distintas escalas.


La vida emocional y las experiencias subjetivas reflejan y prolongan, sostiene Eva Illouz (2020), las estructuras sociales de la modernidad y tardomodernidad, porque también son correlatos de las estructuras vividas e incorporadas. El mercado capitalista y la economía de consumo, ahonda, constituyen una fuerza de estructuración potente de las subjetividades y los procesos internos de empoderamiento, autonomía, libertad y placer. De ahí que estudiar las dimensiones emocional y corporal son en este presente una inminente veta de interpelación e indagación de los fenómenos sociales o, como sostiene Illouz, una crítica sociológica al capitalismo y sus aspectos más estructurales.


Para finalizar, esta obra colectiva que establece nodos de interconexión entre el cuerpo, la emocionalidad y lo social, apuntala con especial fuerza la utilización de las emociones como un lenguaje político y no solo como una emoción exclusiva de la esfera de la intimidad. Del mismo modo, lo emocional se comparte en lo público y se crean comunidades morales que están cobijadas por la ética del reconocimiento que nutre la acción política (Jimeno, 2010), donde “el llamado a la ternura, al igual que todo llamado ético, se dirige ante todo a quienes tienen poder, pues pretende establecer una modulación en el uso de la fuerza” (Restrepo, 2010, p.60).


El libro está estructurado en tres ejes analíticos. El primero, Metodología y emociones, está compuesto por cuatro capítulos que buscan aportar en clave teórico–metodológica las formas posibles de indagar y analizar la emocionalidad en distintos escenarios sociales. Destacan —en este sentido— cuatro propuestas para entender y trabajar la dimensión emocional como categoría analítica, vincularla con la dimensión de lo estético y el acoso sexual como objeto de la emoción. Se introduce una aproximación a las organizaciones sociales como comunidades emocionales, tanto en el enfoque de Barbara Rosenwein (2006), para referir los sistemas de sentimientos compartidos por un grupo en un espacio determinado, como en el de Myriam Jimeno (2010), quien alude a los sentires y la confianza comunes con respecto a la capacidad de movilización y organización política y agéntica de los conjuntos sociales en pro de intereses compartidos (social e investigativo).


El capítulo “La dimensión emocional como categoría analítica en la historiografía cultural de las emociones”, de Oliva López Sánchez, tiene como propósito central mostrar una aproximación densa sobre la historia de las emociones para recuperar la experiencia y expresión emocional. La propuesta resulta de la producción académica inglesa, y con esta plataforma ofrece claves para un acercamiento teórico–metodológico que la autora denomina dimensión emocional. Esta aportación trata de enriquecer los análisis en el campo de generación de conocimiento de las emociones en la producción historiográfica y en la antropológica, si bien, también se puede inscribir en la discusión metodológica de la experiencia en la investigación historiográfica. La experiencia es una dimensión organizada por dos componentes fundamentales: cuerpo y emociones.


Así, para la autora, esta categoría analítica busca “conocer la interrelación entre los elementos fisiológicos, cognitivos, lingüísticos y materiales de las emociones, conectados con la experiencia de la vida sensible de los sujetos y su variabilidad histórica y social”, así como desentrañar las formas posibles en que se vinculan las emociones, en tanto experiencias personales, sociales y culturales, con la estructura y las capacidades de agencia de los sujetos situados en lo social, histórico y cultural.


El capítulo “Organizaciones sociales entendidas como comunidades emocionales desde los procesos corpoemocionales”, de Diana Carolina Peláez Rodríguez, tiene como objetivo abordar desde una perspectiva interdisciplinaria las maneras en que se configuran comunidades emocionales a partir de las interacciones entre las organizaciones sociales y los sujetos que participan en ellas en contextos específicos en Colombia.


A lo largo de su trabajo, la autora muestra sus aportaciones a la densidad teórica de esta categoría. Al final, define las comunidades emocionales como “experiencias de unidad que emergen por la afectación en común desde la proximidad y desde donde se producen estéticas propias del sentir que generan éticas para la acción colectiva”.


A partir de la triada performativa, un modelo que se guía por la observación, recolección y análisis, se reflejan las dimensiones centrales existentes en las comunidades emocionales: temporales y espaciales, socioculturales, éticas y políticas. La clave para la construcción y análisis del corpus está colocada en “aprehender, desde lo que rebasa la mera narración de las formas de sentir, como la rabia, la indignación o el miedo”.


En “La dimensión estética en los trabajos de investigación e intervención comunitaria”, su autora, Patricia Westendarp Palacios argumenta, a partir de la teoría y la evidencia empírica, la relevancia del análisis de las emociones en las investigaciones e intervenciones en entornos comunitarios. La búsqueda se enfoca en la dimensión estética del trabajo comunitario, entendiéndola como las formas múltiples de relación entre las personas, las motivaciones, los deseos y las intenciones. La experta refiere la relevancia del estudio de la afectividad en lo colectivo y —en especial— en el trabajo comunitario. En este sentido, busca distinguir a las personas como sujetos cognoscentes y sintientes.


Este primer eje de la obra cierra con el capítulo “Más allá del miedo al acoso sexual callejero. La configuración de un campo emocional y de afectos sociales”, de Edith Flores Pérez, quien propone un reposicionamiento teórico–metodológico del acoso sexual callejero como objeto de emoción. Desde este planteamiento, se propone analizar los contenidos de las narrativas emocionales de mujeres que han sufrido acoso sexual en los espacios públicos de la Ciudad de México. La especialista desentraña el tejido narrativo–afectivo presente ante la experiencia de acoso y le denomina como campo emocional, con el fin de destacar la conformación de un campo y no el análisis que separa para su estudio cada una de las emociones. La autora se aproxima por medio de distintas narrativas a la gama de emociones existente, que transita entre el miedo y la indignación social ante el acoso sexual en las calles y muestra cómo estas experiencias emocionales activan posibilidades de movilización y acción colectiva para la construcción de ciudadanía y el reclamo de los derechos de las mujeres en los entornos urbanos contemporáneos como la Ciudad de México.


El segundo eje, Imaginarios sociales y emociones, está compuesto por cuatro trabajos diacrónicos y sincrónicos que indagan —desde metodologías historiográficas y socioantropológicas— temas tratados con amplitud, como la historia de la educación, la maternidad desde una mirada crítica y las enfermedades mentales, en cuyos análisis ponen de relieve la vida sensible. Así, en el capítulo “La afectividad docente se hace cuerpo: los modales, la voz y la mirada en el magisterio argentino a finales del siglo XIX y principios del siglo XX”, de Ana Laura Abramowski, es un aporte al campo de conocimiento en educación emocional docente que ha sido explorado de manera incipiente en la historia de la educación. Ella muestra con claridad y sustento las diversas formas en que se han vinculado las emociones con el plano de lo natural, más que con el de lo aprendido.


En este trabajo, se analiza la educabilidad de las emociones docentes y se focaliza en la dimensión corporal. La resolución metodológica del estudio se basa en el análisis de informes y documentos pedagógicos que fueron empleados en la formación de maestros entre 1890 y 1920 en Argentina. En los hallazgos se distingue la centralidad de lo que la autora denomina como “suavidad en los modos, pero con un fondo de firmeza”. Además, evidencia cómo la benevolencia y la simpatía, entre otras emociones, son sobre todo la resultante de las prácticas que despliegan las maestras y los maestros con sus cuerpos. Es decir, las expresiones no verbales como los gestos, la modulación de la voz y los movimientos del cuerpo generan estados emocionales.


El capítulo “El amor materno es un constructo social”, de Abigaíl Huerta Rosas, problematiza el amor maternal desde un marco teórico conceptual propio de la sociología de los sentimientos que muestra cómo este se encuentra muy relacionado respecto a contextos históricos, espaciales y sociales delimitados al ser una configuración sociocultural que requiere un abordaje con fuentes empíricas.


La investigadora se interroga acerca de la construcción social de la maternidad y pretende ir más allá de la vertiente “de lo natural”, así como de la incondicionalidad del amor. Los sentimientos están atravesados por el género, y otras categorías clave, además es desde la especificidad de los grupos socioculturales donde se dictan las formas de expresar y regular los sentimientos que afloran en la intimidad, en este caso, en la relación madre e hijo / hija.


“Entre ruidos, espíritus y voces. El caso de Luciana Toledo en el Asilo de Locas de Bogotá”, obra de Luz Alexandra Garzón Ospina, busca mostrar a partir del análisis fino y detenido del caso de Luciana, los matices y relieves de los tratamientos hacia las mujeres con “enfermedades mentales” en los asilos, durante el siglo pasado.


La autora presenta en el contexto social e histórico de la ciudad de Bogotá, Colombia, el caso de los asilos, el surgimiento del discurso y la práctica psiquiátrica. Ancla el análisis en Luciana, y —desde una estrategia metodológica centrada en el diagnóstico de una historia clínica— refleja la totalidad de factores condensados en un solo caso para ahondar en las formas existentes de daño y confinamiento que vivieron las mujeres encerradas en los hospitales psiquiátricos a mediados del siglo XX. Destaca la relación entre el incumplimiento del buen servicio que se espera de la mujer, su asociación con la locura femenina y la consecuente alienación y exclusión. La normalidad es interrogada con elocuencia en esta investigación, así como el lugar de las mujeres en una sociedad que las silencia y confina ante el incumplimiento de las funciones sociales esperadas.


Cristina Marrón Nielsen tiene como objetivo conocer y comprender las vivencias de mujeres que experimentan depresión posparto (DPP), trabajo que lleva a cabo en “Transformaciones, significados y vivencias de la depresión posparto a la luz de las experiencias de cuatro mujeres”. Además, problematiza esta categoría clínica a partir de una aproximación sociológica a las emociones que están implicadas, así como a las redes de apoyo social con las que cuentan las mujeres. La experta busca desprenderse de una visión solo biológica de la DPP y cercarla a partir de su dimensión socioemocional. Los hallazgos prueban la relevancia de los mandatos socioculturales sobre la maternidad en las mujeres y las formas múltiples de sobreexigencia para el cumplimiento de las funciones establecidas en lo social.


El tercer eje, Emociones, cuerpo y sociedad, reúne cuatro capítulos que centran sus análisis en las agendas político–emocionales de los derechos sexuales, la expresión y la economía estética de los cuerpos, puesto que las decisiones y elecciones —sexuales y corporales— son el tropo de la yoidad enlazada con las esferas sociales y emocionales y forjadas de forma recursiva por las estructuras sociales y subjetivas. El capítulo con el que inicia este eje: “Género y emociones en la apropiación de los derechos sexuales”, de María Martha Collignon Goribar y Paola Lazo Corvera, enfoca su análisis en las formas diferenciadas en que las mujeres y los hombres trans experimentan emociones construidas en el ámbito social, en su proceso de configuración de sí mismos y de determinación de su identidad genérica. Las autoras hacen una contribución de manera certera a un campo de generación de conocimiento poco trabajado, que alude al punto de intersección entre la emocionalidad, el género y la migración de género, ya que son parte de las reconfiguraciones identitarias. Las formas de significación, expresión y regulación de las emociones en el proceso de migración de género de hombres y mujeres trans reflejan las tensiones, conflictos y posibles fracturas en la construcción de consensos en relación con la transexualidad y los derechos sexuales.


La investigación “Cuerpo, estética y emociones en la publicidad comercial y social de cuerpos deseables y abyectos”, de María Martha Collignon Goribar, orienta su análisis en la utilización de la imagen del cuerpo humano en el discurso publicitario comercial y las maneras en que este discurso reedita el poder que se ejecuta en la escala social sobre los propios cuerpos. Asimismo, muestra las formas diversas en que la publicidad hace uso de la emoción estética para generar el deseo por el objeto y la búsqueda de su obtención. El análisis de la emoción estética en el ámbito publicitario y desde la socioantropología de las emociones es, sin duda, una aportación relevante en el campo de estudio interdisciplinario de las emociones sociales.


El texto escrito por Rubiela Arboleda Gómez: “El cuerpo expuesto de los profesionales de las expresiones motrices. Un acercamiento fotoetnográfico”, da a conocer y analiza las huellas del ejercicio laboral en las distintas categorías de la cultura corporal y en la emocionalidad de los profesionales de las expresiones motrices situadas en lo social y cultural.


“Los profesionales de las expresiones motrices (PEM) son mediadores de los estándares culturales que tiene el cuerpo como lugar de enunciación” y experimentan como consecuencia las tensiones y exigencias de satisfacer estos estándares, ante cargas laborales intensas que pueden provocar un efecto paradójico como resultado. El correlato emocional es relevante: el miedo, la culpa, la incertidumbre y la angustia ante los horizontes laborales alejan a los profesionales de las expresiones motrices del ideal que promueven.


Por último, el capítulo “El nivel emotivo en la novela histórica Noticias del Imperio, de Fernando del Paso”, de María Esther Castillo García, estudia la representación de las emociones en el discurso de esta novela. La autora postula que el registro y análisis de las emociones puede ser abordado a partir de la perspectiva teórica de Paul Ricoeur, así, ejemplifica este ejercicio a lo largo de su texto.


En su conjunto, el volumen aporta lecturas metodológicas reconfiguradas al campo de estudios de las emociones en México y América Latina. Los trabajos reflejan una madurez de las propuestas, miradas críticas y relecturas de temas–objetos de investigación amplia indagados, como la historia de la salud mental, el amor materno como construcción social, la violencia sexual en los espacios públicos, los derechos sexuales de la comunidad lésbico, gay, bisexual, transexual, transgénero, travesti e intersexual (LGBTTTI), así como otros temas emergentes que nacen a la par de los estudios socioculturales de las emociones, como las comunidades emocionales, la perspectiva estética–corporal–emocional. En ambos casos, la dimensión afectivo–emocional–corporal se perfila como una estrategia de análisis micro, meso y macro que fortalece la propuesta de la importancia de la vida emocional en los estudios sociológicos y de la cultura.
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Eje 1. Metodología y emociones












La dimensión emocional como categoría analítica en la historiografía cultural de las emociones


OLIVA LÓPEZ SÁNCHEZ


La construcción de una historia cultural de las emociones ha implicado un reto metodológico para los historiadores, porque estas, de acuerdo con Peter Burke (2005), solo existen como representaciones. Detrás de esta afirmación, se ubican distintos aspectos que han llevado a este historiador cultural —y a otras personas inscritas en el campo— a señalar que falta una definición y diferenciación entre emociones, sentimientos, pasiones y afectos (Bourke, 2003). Además, está la dificultad para delimitar un objeto de estudio que resulta elusivo para la reflexión historiográfica, puesto que las emociones forman parte de la condición humana compartida en todas las sociedades y tiempos. Por lo anterior, se señala que a esa dimensión de la vida le asiste una variabilidad histórica y de significado que ha sido estudiada por las ciencias sociales y humanas, en general, y por la historia, en particular.


Morris Berman (2002) explica en su libro Cuerpo y espíritu. La historia oculta de occidente que las ciencias sociales —en especial la historia— siguen empleando las mismas estrategias metodológicas para cercar temáticas que exigirían un replanteamiento teórico–metodológico. Berman asegura que los historiadores, cuando más, han llegado a dar cuenta de las representaciones del cuerpo y las emociones, porque los análisis versan más sobre la significación de los discursos que en el análisis somático, la vida del cuerpo y las emociones. Un desafío más para la historia de las emociones es la posibilidad de acercarse a la experiencia emocional, es decir, recuperar la vivencia individual e íntima, que compete tanto a lo somático como a lo cultural. Si mantenemos la línea crítica sobre los problemas teórico–metodológicos señalada por Berman (2002), Burke (2005) y Juan Manuel Zaragoza–Bernal (2013), se observa que la mayoría de los análisis historiográficos de las emociones se han abocado a la expresión de estas y no al análisis de la experiencia.


En consonancia con Jan Plamper (2014), se argumenta que la disyuntiva entre expresión y experiencia emocional es resultado de la lógica binaria entre naturaleza y cultura que subyace en el fondo en los estudios del cuerpo y de las emociones. Por un lado, está la posibilidad de que las emociones sean comprendidas como una construcción histórica y cultural, contingentes y antiuniversalistas. Por otro lado, está el fantasma del sustrato biológico que las concibe como inmutables, básicas y esenciales.1 Los esfuerzos tanto de la historia como de la antropología han abonado a una apuesta más integrada. Si bien la historia privilegia las dimensiones culturales de las emociones por su énfasis en la temporalidad de la semántica y los significados de las emociones, existen distintas propuestas para salir de ese escollo metodológico con posibilidad de llevar a cabo un análisis de la experiencia emocional,2 por ejemplo, los análisis historiográficos en diálogo con la interdisciplina, como las del historiador William Reddy (2001).


El objetivo de este capítulo es presentar un panorama general de la historia de las emociones en la academia de habla inglesa para, derivado de esas discusiones, esbozar una propuesta metodológica —denominada dimensión emocional— (López–Sánchez, 2019) como una categoría viable para el análisis historiográfico y el antropológico, pero con su aplicación focalizada en la reflexión historiográfica.


UN RECUENTO DE LA HISTORIA CULTURAL ANGLOPARLANTE


Los antecedentes de la historia de las emociones como un campo legítimo de la historia cultural se remiten a los inicios del siglo XX, con los trabajos de Johan Huizinga3 (1919/2015), Norbert Elias (1939/2009) y Lucien Febvre (1941). Estos autores destacaron la importancia del mundo emotivo y la vida sensible en el análisis histórico. La historia cultural de las emociones se ha desarrollado desde 1980 y forma parte de los emotion studies y el giro afectivo. Desde entonces a la fecha, las investigaciones, eventos académicos y publicaciones en este campo de la historia han aumentado de forma vertiginosa (Dale–Lloyd & Semo, 2014; Zaragoza–Bernal, 2013; Zaragoza & Moscoso, 2017).


La inauguración del campo de la historia cultural de las emociones se asocia con la metodología de Peter y Carol Stearns (1985), denominada emotionology o emocionología4, estrategia analítica para estudiar las reglas emocionales de una determinada época y la variación histórica de los significados de las emociones.


Al inicio del siglo XXI, William Reddy (2001) propuso un acercamiento metodológico en el estudio de las emociones dentro del análisis historiográfico para resolver el problema ontológico de la dualidad entre emoción y cognición o razón. Desde la teoría de los actos del habla y la cultura material, Reddy intentó demostrar que las enunciaciones emocionales tienen una función performática y agéntica que se puede analizar. A partir del concepto emotive —expresiones emocionales como actos de habla—, Reddy ofrece un recurso analítico para investigar lo que él llama regímenes emocionales: vocabularios y prácticas emocionales estabilizadas en un tiempo y espacio definido. La socióloga Arlie Hochschild (1979) las llamó reglas emocionales para referir las formas de sentir normadas y reguladas en una sociedad determinada. La propuesta de Reddy hace énfasis en la agencia derivada de la expresión emocional de los sujetos (Gómez–Garrido, 2014; Zaragoza–Bernal, 2013).


La medievalista Barbara Rosenwein (2006) recuperó la noción bourdiana de habitus —internalización de las normas que determinan las formas de pensar y orientan los actos— y propuso el concepto de comunidad emocional para indagar las normas internalizadas, es decir, intereses comunes, valores, metas, reglas emocionales y sus modos de expresión que son compartidas por un grupo y que orientan la manera de pensar, respecto de eventos de la vida. Un ejemplo de comunidad emocional podría ser, como la misma Rosenwein sugiere, la ira de los cazadores de cabezas, descrita por Renato Rosaldo (1989), como una práctica de los ilongotes para resolver su tristeza.5


Burke (2005) cuestionó la existencia de una historia cultural de las emociones, porque para él, el inconveniente más fuerte era la falta de un marco analítico riguroso, producto de la indefinición de su objeto de estudio. Ante la diversidad de términos —emociones, afectos, sentimientos, pasiones— y su uso indistinto, sugirió, entonces, que las investigaciones históricas solo podían aspirar a estudiar las representaciones de las emociones. Admás, el tema de las fuentes para su estudio se sumaba a la gran polémica planteada por Burke. Años más tarde, la misma Rosenwein (2010) también advirtió la indefinición de las emociones como un problema ontológico y epistemológico del objeto de estudio de la historia cultural de las emociones.


La falta de una definición sobre las emociones y de su propia naturaleza psicofisiológica, social, cultural e histórica enfrenta otro reto: el fantasma de la universalidad. Si bien en la historiografía, al igual que en la sociología y la antropología, se ha descentrado la mirada biologicista que concibió a las emociones como respuestas universales adaptativas (Darwin, 1872/2009), las aportaciones del psicólogo Paul Ekman (1982) —para quien, en correspondencia con los postulados darwinianos, las emociones y su expresión facial y corporal son universales— contribuyen a la indefinición de su naturaleza biológica y evolutiva. Suman a esta tensión, las contribuciones de las neurociencias (Damasio, 1994, 2005).6


Otro problema epistemológico que se añade a la universalidad es el presentismo, señalado por Joanna Bourke (2005) y Rosenwein (2002, 2010), que cuestiona la interpretación desde una mirada actual del significado de las emociones y del conocimiento proveniente de las neurociencias que comienza a emplearse para su indagación histórica (Bourke, 2016). De acuerdo con el historiador alemán Jan Plamper (2014), la incorporación de los principios de las neurociencias en los análisis historiográficos de las emociones es peligroso, porque puede significar un retorno a los esencialismos.


Las propuestas analítico–conceptuales de la historia cultural de las emociones han intentado superar la tensión de los dualismos razón y emoción, experiencia y expresión, cerebro y cuerpo; no obstante, existen distintas críticas señaladas por historiadores del campo que ubican otro tipo de dilemas epistemológicos y que dificultan su indagación en el pasado. Los Stearns (1985) han sido cuestionados por la tesis de la larga duración con la que es definida la transformación emocional en su propuesta de la emocionología (Hitzer, 2015), lo que —según sus críticos— deja de lado la agencia del sujeto y el silencio hermenéutico que, de acuerdo con Plamper (citado en Hitzer, 2015), aporta datos al análisis histórico de las emociones. En otras palabras, el estudio de la variabilidad de significado de los léxicos emocionales y de las reglas que gobiernan sus expresiones supone un cambio lento de las normas y estándares emocionales (emocionología), que dejan fuera la presencia de otros cambios.


El planteamiento de Reddy fue criticado porque se enfocaba solo al análisis del lenguaje o al imperialismo lingüístico del concepto emotive, sin tomar en cuenta ningún otro recurso que no fuera el lenguaje oral o escrito, como las prácticas corporales señaladas por otros autores (Plamper, 2014; Rosenwein, 2002). Otra crítica al trabajo de Reddy fue subrayar la falta de funcionalidad del concepto de régimen emocional, el cual solo puede aplicarse en un contexto del estado moderno y excluye otros escenarios históricos y sociales para su aplicación (Plamper, 2014; Rosenwein, 2002). Plamper hizo una observación más respecto a la viabilidad de la aplicación de la psicología cognitiva que Reddy recupera para explicar el funcionamiento de las emociones en el cerebro y su conexión con el mundo, al resaltar la posible naturalización de las posiciones ético–políticas esgrimidas por Reddy.


La propuesta de comunidades emocionales —sistemas de sentimientos—de Rosenwein, también ha sido criticada por el limitado alcance del concepto, ya que los casos estudiados por ella remitían a comunidades medievales pequeñas, en las que las relaciones eran cara a cara y no mediaban otro tipo de productos culturales como la imprenta, que permitió el vínculo de comunidades emocionales amplias, incluso de miles (Zaragoza & Moscoso, 2017). Asimismo, la crítica se enfocó en la falta de problematizar la fácil disolución de esas comunidades que se concibieron como estáticas (Plamper, 2014).


NUEVAS PROPUESTAS Y ALCANCES DE LOS ESTUDIOS SOCIOCULTURALES DE LAS EMOCIONES


El reconocimiento de las limitaciones de las metodologías para el análisis histórico de las emociones ha generado la revisión y el intento de resolución por parte de los mismos teóricos, de sus seguidores y de otros científicos sociales. Daniel Wickberg (2007), por ejemplo, ha propuesto trascender el análisis histórico de las emociones y rastrear la sensibilidad en cada época. Su enfoque recupera las aportaciones de los considerados fundadores de la historia cultural de las emociones: Febvre (1941) y Huizinga (1919/2015), quienes concibieron la sensibilidad como una forma de recuperar la vida emocional del pasado (Burke, 1973).


En algún sentido, ambos historiadores enfocaron sus análisis a las formas en las cuales los objetos fueron concebidos, experimentados y representados en el pasado. Para Febvre, lo importante fue considerar el sentimentalismo como una clave de entendimiento de la realidad que podía dar cuenta de la vida moral, lo bueno, el placer o las experiencias, sin reducirla a un reflejo inherente de un evento en particular (Wickberg, 2007). La dimensión sentimental, en su idea, constituye la realidad primaria y los objetos representados resultan secundarios. En otras palabras, el planteamiento ontológico fuerte es que la sensibilidad es anterior a los objetos que representa en varias manifestaciones concretas. Se trata, como sostiene Wickberg, de una propuesta hermenéutica. Lo trascendental del trabajo de Huizinga en El otoño de la Edad Media es que señala los modos de percepción y sentimientos como el objeto de estudio histórico y la tesis acerca de la representación colectiva y la variación histórica.


El tema de la indefinición de las emociones, además de representar un problema metodológico como lo ha sugerido Burke (2005), nos coloca frente al eterno debate entre naturaleza y cultura (Gómez–Garrido, 2014; Zaragoza–Bernal, 2013). La mirada universalista y la noción de expresión psicofisiológica nos remiten a posturas biologicistas de las emociones, mientras que la mirada culturalista enfatiza la importancia de las normas sociales y la variabilidad histórica de los significados de las emociones y la experiencia emocional. Como lo apunta María Gómez–Garrido, el debate sobre naturaleza contra cultura en torno a las emociones nos sitúa, en términos teóricos, en enfoques positivistas como el estructuralismo, al defender propuestas universalistas, mientras que las posturas culturalistas nos sitúan en perspectivas constructivistas.


La dificultad de definir las emociones se relaciona a la par, con la imposibilidad de acceder a la experiencia emocional (Gómez–Garrido, 2014), por lo cual, la relación binaria del universalismo versus construccionismo social mantiene la tensión irresoluble entre expresión y experiencia emocional (Plamper, 2014).


De acuerdo con distintos autores,7 la idea de Reddy —aun con todo y las críticas a su trabajo—, las aportaciones de Jo Labanyi (2010) y Monique Scheer (2012), sobre la cultura material y las prácticas sociales para estudiar las emociones, han posibilitado rebasar algunos de los problemas de su indefinición y la aporía referida a la posibilidad del estudio de las expresiones y la experiencia emocional.


Reddy quiso “mostrar cómo una codificada manifestación emocional puede realmente tener efecto sobre el sentimiento vivido subjetivamente” (Plamper, 2014, p.24). Con apoyo de la teoría de los actos de habla de John Austin y la psicología cognitiva, según algunos historiadores (Hitzer, 2015; Plamper, 2014; Zaragoza–Bernal, 2013), Reddy rebasó el binarismo universalismo versus construccionismo, al intentar demostrar la existencia de la marcha de un proceso cognitivo, abierto y exploratorio que permite identificar lo que se siente; capaz de orientar y mejorar las sensaciones de felicidad, y restar importancia a otros sentimientos que entran en conflicto: competencia de respuestas, como les denomina la psicología cognitivo–conductual. Desde su enfoque, el concepto emotive va más allá del discurso, en tanto expresión y significado, lo que permite acceder a la experiencia misma (Plamper, 2014).


Cuando las emociones son activadas por pensamientos materiales, estas cobran relevancia en la medida que son nombradas, como asegura Bettina Hitzer (2015). Así, nombrar las emociones en raras ocasiones está fuera de las consecuencias del desencadenamiento de respuestas cognitivas de procesos introspectivos, con lo cual se reconoce el efecto performativo de las emociones sostenido en la materialidad del acto que abarca la experiencia.8


Labanyi (2010) y Scheer (2012) proponen que las emociones deben ser entendidas como prácticas, por lo que acuñaron el concepto de prácticas emocionales. Al concebirlas de esa forma, reconocen su disposición corporal, en un contexto social, espacial e histórico, que se suma a la propuesta de que los estudios históricos de las emociones pueden dar cuenta tanto de la expresión como de la experiencia emocional.


Para Labanyi (2010), las emociones no son productos ni propiedad del yo sino que son producidas a partir de la interacción entre el yo y el mundo. Para Scheer (2012), las prácticas emocionales incluyen al self (cuerpo y mente); al lenguaje, en particular, una semántica emocional; a los artefactos materiales y culturales; al medio físico y social, y —por supuesto— a la interacción con los otros. Pensar las emociones como algo que se hace y no como algo que se tiene puede resultar una estrategia metodológica para su estudio desde perspectivas diversas: antropología, sociología e historia.


LA DIMENSIÓN EMOCIONAL COMO CATEGORÍA DE ANÁLISIS


Si las emociones, como proponen los teóricos del giro afectivo, tienen una naturaleza social, entonces constituyen una dimensión básica de la sociabilidad, porque son portadoras de elementos simbólicos fundamentales de la subjetividad que le otorgan significado a nuestras acciones y forman parte del flujo de nuestras experiencias por la intensidad de la acción. El mayor desafío para acercarse a su estudio es de tipo metodológico, porque requiere una perspectiva teórica que reconozca su naturaleza social, su carga simbólica (al ser parte de la cultura) y su condición histórica que, en conjunto, atienden la variabilidad lingüística9 —léxica, sintáctica y prosódica— de acuerdo con la época y el lugar, además de las intensidades corporales asociadas. Sin embargo, la propuesta requiere explicitar sus alcances heurísticos a partir de los planteamientos metodológicos. En el caso del análisis histórico, la variación temporal y transcultural, tanto de la expresión como del significado de las emociones, se vincula con el problema del acercamiento histórico de la experiencia emocional. Los retos epistemológicos enunciados no se resuelven solo con el posicionamiento ontológico constructivista que supera la concepción positivista y dualista, al postularlas como respuestas psicofisiológicas y estructuras cognitivas universales o manifestaciones interiores de la psique que son expresadas por medio del cuerpo.


Un análisis histórico de las emociones tiene que ir tras la búsqueda de la variabilidad lingüística y de significado de las reglas de las expresiones emocionales —que sin duda son relevantes para analizar la vida emocional de una época—, pero también, y en consonancia con la teoría material de Labanyi (2010) y Scheer (2014), se requiere la identificación de las expresiones gestuales, corporales y materiales, pues además de permitir rastrear los significados culturales y su variación histórica, constituyen una estrategia para acceder a las prácticas emocionales, porque las emociones, como sustrato fundamental de la vida moral de los sujetos, orientan actos y constituyen razones éticas que organizan las expectativas y las acciones sociales (Camps, 2011; Nussbaum, 2014).


El análisis de las experiencias y expresiones de las emociones en una investigación resulta fundamental para acceder a las emociones y a la dimensión emocional de la vida social que se manifiesta en las prácticas y agencia social. Como afirma Victoria Camps (2011): “no hay razón práctica sin sentimientos [porque] el deseo y el desprecio, el gusto y el disgusto son tan esenciales para la formación de la personalidad moral como lo es la destreza en el razonamiento”, por lo cual, las emociones también son un sustrato fundamental de la acción social en un sentido ético y moral (Nussbaum, 2014). Las emociones, así, cumplen una función política que requiere ser explicitada (Ahmed, 2015), pues al reconocerse como elementos integradores de estructuras mentales —subjetividades— fundamentales para la comprensión de la realidad (Camps, 2011), conforman, en el sentido que lo propuso Hochschild (1979), las reglas emocionales que organizan el juego de las relaciones sociales en los niveles micro, meso y macrosocial.


A su vez, la diferenciación de las expresiones y experiencias emocionales guardan, en el nivel microsocial, una relación de género, en la medida en que la socialización de hombres y mujeres pasa por el manejo emocional basado en el sexo. A las mujeres se les ha etiquetado como el sexo emocional mientras que a los hombres como el sexo de la razón.


En el nivel meso, es necesario identificar los contenidos emocionales promovidos por las instituciones —familia, escuela, medicina, jurisprudencia, entre otras— que establecen sus lógicas de funcionamiento, al jerarquizar a los actores sociales y orientar comportamientos basados en las reglas emocionales, porque estas cumplen la función de marcos normativos en la construcción de la vida interior de los sujetos para la comunicación de sus fines científicos, sociales y políticos. En este sentido, la emoción funciona como un potenciador convincente de los discursos y demuestra que lo que sentimos (emociones) orienta las acciones, ya que estas dan sentido a nuestros razonamientos. En suma, las acciones son resultado inevitable de una negociación permanente e inextricable entre la razón y la emoción que siempre está enmarcada en un tiempo y espacio (Camps, 2011).


En el nivel macro, la experiencia, expresión y la práctica emocional pueden vincularse con los sistemas formados a lo largo de la historia, organizados dentro de la sociedad y significados a partir de la cultura, que siempre tienen una estructura sensible, como lo apunta Eva Illouz (2007).


Desde el acercamiento analítico que se propone, las emociones no son nada más objetos cosificados ajenos al cuerpo y a la interacción social sino complejos procesos que involucran dimensiones fisiológicas, cognitivas e interpretativas que ocurren en las interacciones sociales. Esto presupone la experiencia inmediata del cuerpo y la materialidad de sus prácticas (Illouz, 2009; Labanyi, 2010; Scheer, 2014). En términos ontológicos, esta propuesta concibe las emociones inseparables de la materialidad del cuerpo, significadas a la vez por la cultura (Labanyi, 2010; Lutz, 1986; Rosaldo, 1980; Scheer, 2014). Las emociones son procesos psicofisiológicos que se experimentan en el ámbito individual, se codifican en un contexto cultural, se transmiten en lo social y son diferenciadas y transfieren según el sexo, la edad, la etnia u otros factores sociales, económicos o educativos. Desde esta mirada, se puede acceder a las experiencias, expresiones y prácticas emocionales. En conjunto, y de acuerdo con las cualidades léxicas y de significado, las emociones constituyen el nodo de variabilidad como uno de sus rasgos centrales, cuya expresión y comunicación nos obliga a reconocer la dimensión emocional de los fenómenos sociales, culturales e históricos.


Dicho de otra manera, las expresiones emocionales deben conducir a un análisis de relaciones y significados sociales y culturales más amplios y profundos. Debido a que, en consonancia con la tesis de Reddy (2001), las emociones constituyen actos performativos como el lenguaje,10 el cual, del mismo modo, construye subjetividades. Acceder a la dimensión emocional de los fenómenos sociales desde un análisis histórico, implica una dialéctica del acontecimiento y del sentido, como lo propone Paul Ricoeur (1995).


Al abrevar de los insumos teórico metodológicos de otras disciplinas, como la antropología y la sociología, los estudios históricos de las emociones densifican su actividad interpretativa y permiten la indagación y análisis de cómo las emociones son nombradas en un tiempo y espacio determinado (semántica y metáfora emocional), además de cómo se identifican los hábitos, los estilos y prácticas corporales, así como el espacio en que acontecen.


Algunos sociólogos de las emociones (Bericat, 2000, 2012; Gordon, 1990; Hochschild, 1983) postulan la tesis de la naturaleza emocional de la realidad social, que sostiene el principio de la dimensión emocional de la vida social: “debido a su naturaleza informativa y expresiva, las emociones son uno de los tres componentes de la dimensión intercomunicativa de la sociabilidad (cogniciones, valores y emociones)” (Bericat, 2012, p.4). Asimismo, el estudio de las emociones remite a la identificación de algunas determinantes de la voluntad individual: es, hoy por hoy, una forma de dar cuenta de la vida social, de los rasgos y características de la interacción social tanto en estudios sincrónicos como diacrónicos. Después de todo, analizar las emociones desde enfoques históricos, sociológicos y antropológicos equivale a comprender la situación y la relación social que la produce, sus contenidos simbólicos y la variabilidad en que acontecen (Bericat, 2012).


Lo importante, en términos teórico metodológicos, es identificar lo que las emociones permiten hacer y no lo que son. Para la perspectiva de los estudios socioculturales, lo fundamental es mostrar cómo la experiencia y expresión emocional se relacionan con sistemas, como ya se mencionó, formados, organizados y significados desde la historia, la sociedad y la cultura, es decir, la expresión de las emociones —gestual, corporal, lingüística y proxémica— es el resultado de la construcción recursiva social, histórica y cultural, por lo que sería problemático hablar de expresiones emocionales universales desde el punto de vista biológico. Además, sería fácil caer en la aporía de establecer una distinción útil entre emociones y afectos, como lo señala Mariela Solana, porque “[l]as sensaciones corporales no siempre son espontáneas e indeterminadas” (2020, p.37) ni preconscientes ni todas las prácticas culturales están en el marco de una predictibilidad regulada. Lo que interesa es plantearnos esa tensión como una premisa teórica que se resolverá en el interjuego de las investigaciones.


Así se llega a la propuesta de la dimensión emocional, como una categoría de análisis para rebasar las dicotomías entre cuerpo–mente, estructura–agencia, expresión–experiencia y naturaleza–cultura que eliminen el problema de cosificación de las emociones. Desde la dimensión emocional, se busca conocer la interrelación entre los elementos fisiológicos, cognitivos, lingüísticos y materiales de las emociones, conectados con la experiencia de la vida sensible de los sujetos y su variabilidad histórica y social. Comprende la valoración y significados de las formas de expresión que están presentes en todos los fenómenos sociales, que orientan la vida sensible de la actividad humana y que organizan las relaciones sociales, roles identitarios de género, etarios, étnicos, entre otros. Además, permite la comprensión de los aspectos éticos y sensibles de la cultura material, dado que esta se organiza de acuerdo con la sensibilidad de una época; no es un simple reflejo, ya que produce y se reproduce de manera recursiva (Wickberg, 2007).


La dimensión emocional también es una ruta analítica para identificar la carga política en contextos de la modernidad y la tardomodernidad, que sostiene un principio hiperestésico11, soslayado con frecuencia por las ciencias biológicas y por las sociales y humanas. Implica el reconocimiento de las emociones en sus funciones de nexo entre lo individual y social, el cuerpo y la mente, la naturaleza y la cultura.


Esta categoría constituye una herramienta heurística que permite analizar las relaciones sociales, al recuperar la vida sensible de los sujetos, para mostrar la relevancia del mundo emocional fuera de las coordenadas patologizadas y psicologizadas a las que con frecuencia se reduce la vida emocional de los sujetos.12


Con esta dimensión, se trata de potenciar el valor social, cultural y político de las emociones,13 al reconocer que las experiencias y expresiones emocionales de una época producen una racionalidad en su contexto, una coherencia de sentimientos (Medina, 2012) o, como las llamó Raymond Williams (2009), estructuras del sentir, para referir que las respuestas afectivas están en relación con un tiempo histórico compartido. Desde la dimensión emocional, se posibilita una (re)lectura de los fenómenos históricos, sociales y culturales. De esta manera, se espera superar la construcción binaria antagónica emociones versus razón, en la expectativa de mostrar la función social y política de las emociones en contextos diversos.


CONCLUSIONES


A lo largo de estas páginas hemos esgrimido algunos de los puntos neurales de la discusión epistemológica para llevar a cabo una historia cultural de las emociones. El primer aspecto problemático es la variabilidad lingüística para referirse a ellas, porque de fondo yace la pluralidad de significados, y con ello la evidencia de la existencia de distintos niveles ontológicos implicados en la vida sensible —por denominar un marco más amplio que incluya emociones, afectos, sentimientos y pasiones—, siempre en tensión frente a los binarismos consabidos entre naturaleza–cultura, razón–emoción, cuerpo–mente, por citar algunos.


Los estudios historiográficos enfrentan esas tensiones, cuando lo que se propone indagar (emociones–afectos–sentimientos) se concibe como dato inmediato–material y contingente procedente de la vida del cuerpo —reacciones y sensaciones—, y a la vez se reconoce en su sentido inmaterial e histórico como producto de las condiciones sociales, los sistemas de creencias y procesos de significación. Las propuestas metodológicas más vinculantes en la historiografía del norte global datan de la década de los ochenta, cuando se inaugura el campo de la historia de las emociones dentro de la nueva historia cultural (Burke, 2005), sin olvidar las aportaciones previas de historiadores clásicos de principios del siglo XX que se han señalado: Fevbre, 1941 y Huizinga, 1919. De ahí en adelante, se da la incorporación de la antropología, la sociología, las ciencias cognitivas y en tiempos recientes las neurociencias, para sortear esa tensión entre expresión y experiencia emocional. En el fondo, es una lucha que puede resultar irresoluble, si se continúa en una postura excluyente e irreconciliable de los distintos ámbitos de realidad que la ontología de las emociones y los afectos conllevan.


Cuando los historiadores decidieron entender las acciones colectivas, más allá de las explicaciones racionales, de condicionamiento y regularidad normada, para dar paso a las intensidades corporales y a la vida emocional de manera central y no como epifenómenos de los procesos racionales, es que hay un despliegue de propuestas para sortear esa parte de la vida que es contingente, emergente, preconsciente y al mismo tiempo consciente, reflexionada, percibida y regulada, en función de las estructuras y normas sociales (Solana, 2020; Zaragoza & Moscoso, 2017).


En este trabajo se ha propuesto la dimensión emocional como categoría analítica con una capacidad heurística en la comprensión de cómo las emociones (como un acontecimiento personal, social y cultural, a la vez emergente, contingente y sensible) conectan la estructura y la agencia de los individuos. El estudio de las emociones cobra sentido para las investigaciones culturales, cuando se conciben fuera de las coordenadas universalistas con las que se asocia lo biológico, para entenderlas como prácticas sociales y significados culturales que se concretan en las expresiones y experiencias de una racionalidad–sensibilidad de una época.


La dimensión emocional constituye una propuesta epistemológica que rebasa el problema de la reificación de las emociones; incluye la experiencia, la expresión y la práctica de las emociones. Además, permite un análisis en los niveles micro, meso y macrosociales. De esta manera, las emociones se entienden como esa interfaz entre lo individual y lo social. Son, además, dimensiones sociales estructurantes que requieren ser incorporadas en los análisis, a partir del desarrollo de estrategias metodológicas para rebasar el ámbito discursivo y la indagación de su variabilidad histórica y cultural.
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1. Incluso, aquí cabría la discusión ontológica entre las perspectivas de los estudios de las emociones afines con las perspectivas culturales y sociales y las teorías del Affect, relacionadas con las miradas materiales del cuerpo y la acción que concibe a los afectos como fuerzas o intensidades sensoriales no conscientes y presociales ajenos a la conciencia (Solana, 2020).







2. Historizar la experiencia remite a una discusión sobre su conceptualización en la historia. Al respecto, están las discusiones de Raymond William, Edward Thompson y Joan Scott (López, 2012).







3. El otoño de la Edad Media, publicado en alemán en 1919. En la década de los noventa, la obra cobró una presencia relevante entre la academia de habla inglesa.







4. Este concepto guarda una relación estrecha con el de feelings rules (reglas del sentimiento), propuesto por la socióloga Arlie Hochschild (1979).







5. Los ilongotes son una tribu que habita en el norte de la isla de Luzón en las Filipinas. De acuerdo con estudios etnográficos de Renato Rosaldo (1989), los ilongotes resolvían la ira, nacida de la aflicción por una pérdida, al cortar y arrojar la cabeza de alguna víctima. Este ritual les permitía eliminar la ira de su pena. La práctica de cazar cabezas humanas fue suspendida en la cuarta República Filipina, bajo la administración de Ferdinans Marcos, y la declaración marcial de 1972.







6. Aun cuando, para Antonio Damasio las emociones son definidas como marcadores corporales que participan en la toma de decisiones, con lo cual adquieren un lugar importante en los razonamientos, sigue dominando esa perspectiva universalista.







7. Bound–Alberti, 2006; Gómez–Garrido, 2014; Hitzer, 2015; Plamper, 2014; Zaragoza–Bernal, 2013; Zaragoza & Moscoso, 2017, entre otros.







8. Hitzer (2015), al recuperar la teoría de Reddy en su trabajo sobre el tabú del cáncer, pudo dar cuenta de la modificación de las emociones de los pacientes con cáncer entre los años 1940 a 1970, que van de miedo, angustia y desesperación a emociones armoniosas y altruistas, evaluadas por el personal médico como emociones positivas. Esta transición la identificó a partir de las relaciones y actitudes exhibidas por los pacientes con cáncer y reportadas por los médicos en los encuentros hospitalarios y los reportes en los que no aparece el secreto del diagnóstico de cáncer. De ahí podemos concluir que las metáforas, los silencios y los actos son un recurso hermenéutico necesario de considerar en la indagación y análisis histórico de las emociones.







9. Para un análisis narrativo de las emociones puede consultarse Kleres (2010).







10. Para una mayor profundización, véase Austin (1955), el primero en plantear la función performática del lenguaje, para quien lo que se enuncia se materializa al mismo tiempo en acciones o cosas.







11. Se refiere al “régimen estético–político que condensa, en la actualidad, la concepción sobre la condición humana y las formas de vivir la vida. En este régimen el orden corporal se instaura en las nociones de subjetividad y corporalidad como expresiones de la norma humana contemporánea” (Pedraza, 2009, p.76). En las sociedades de la experiencia, la hiperestesia modifica la relación de cuerpo y poder, produciendo subjetividades.







12. Un ejemplo de este reduccionismo es la línea de la psicohistoria, representada por Peter Gay (1992), en la que aplicó los conceptos freudianos al análisis histórico de la burguesía francesa.







13. Autoras de distintas disciplinas, como Hochschild (1979), desde la sociología; Lutz y Abu–Lughod (1990), desde la antropología, y Ahmed (2015), desde la interconexión entre el feminismo y la teoría queer, destacan la función política de las emociones.












Organizaciones sociales entendidas como comunidades emocionales desde los procesos corpoemocionales1


DIANA CAROLINA PELÁEZ RODRÍGUEZ


El presente capítulo es un aporte al estudio sociocultural de las emociones desde dos conceptos: procesos corpoemocionales y comunidades emocionales, desarrollados por el grupo de estudio Emocionalidades y Cambio Social del Centro de Educación para el Desarrollo (CED) en sus investigaciones con algunas organizaciones sociales. Para ello, proponemos una discusión situada sobre las emociones y las relaciones sociales en el capitalismo del sur global; luego, presentamos el concepto de comunidades emocionales con base en los autores que hemos encontrado más relevantes para nuestro trabajo; continuamos con una aproximación a la estrategia metodológica de la tríada performativa y la captura de los procesos corpoemocionales (PCE); por último, situamos a la Fundación Cares como ejemplo de comunidad emocional, a partir de la información recolectada. A modo de cierre, se dan algunos principios heurísticos de las comunidades emocionales como categoría analítica.


Desde 2015, el CED —unidad académica de la Corporación Universitaria Minuto de Dios (Uniminuto)—, trabaja en una investigación con perspectiva cualitativa que indaga sobre las emociones en la movilización de las acciones colectivas que se agencian en seis organizaciones sociales comunitarias de base, ubicadas en la ciudad de Bogotá, Colombia, con las que se ha establecido una alianza, por medio de la Práctica en Responsabilidad Social.2 Algunas de estas organizaciones llevan de tres hasta casi treinta años participando en la transformación social de sus contextos —de la mano con los habitantes de los barrios donde están localizadas—, en temas de reivindicación de derechos culturales, sociales, de infancia y de diversidad.


El interés del CED por la dimensión emocional, como lugar legítimo de producción de conocimiento, se ha hecho evidente en algunas investigaciones previas realizadas por el centro. La necesidad de abordar categorías como la emocionalidad y la sensibilidad surge de la indagación sobre la práctica pedagógica y la interacción en el aula con los estudiantes (López & Orrego, 2012, 2013). Esta investigación es la primera en la que el centro se localiza dentro de la dimensión emocional para explicar mejor el trabajo de las organizaciones con las que se ha aliado.3


La investigación “Organizaciones sociales y comunitarias de base en Bogotá entendidas como comunidades emocionales” se ha desarrollado dentro de un marco interdisciplinar, por lo que nuestros referentes teórico conceptuales provienen, en principio, de la antropología, la filosofía, la historia cultural, la sociología y los estudios culturales. Con esto, reconocemos que para la construcción de conocimiento en torno a la experiencia humana es necesario explicitar diversos niveles de realidad que no pueden quedar encerrados de forma exclusiva dentro de los límites de una única disciplina del saber (Enríquez, 2014).


La pregunta principal que articula la recolección y análisis de datos sobre la acción colectiva de las organizaciones escogidas es: ¿cómo se conforman comunidades emocionales a partir de la interacción entre las organizaciones sociales que actúan en un contexto y los sujetos que participan en ellas? Para llegar a esta pregunta, explicitamos que su relevancia radicó, en un inicio, de la intuición personal que afirma que toda relación social debe estar movilizada por energías emocionales que aglutinan intenciones, deseos e intereses y que resultan objetivándose en acciones sociales individuales y colectivas.4 No obstante, en el camino por racionalizar nuestro acto intuitivo, fuimos encontrando lugares explicativos que le dieron forma y relevancia a esta pregunta de investigación, como lo presentamos a continuación.


EMOCIONES Y TRANSFORMACIONES COMUNITARIAS EN EL SISTEMA CAPITALISTA


En el estudio de Stephen Kalberg (2013) sobre cómo se conceptualizan las emociones en la sociología de Weber y cómo explica su desplazamiento en el devenir de la singularidad del Occidente moderno urbano, industrial y capitalista, se señala que las relaciones sociales son “un comportamiento de muchos individuos cuyo sentido está definido recíprocamente y que por esa reciprocidad se orienta” (Weber, citado en Kalberg, 2013, p.246). Para Weber, las relaciones comunitarias son aquellas que basan su sentido en los afectos, las emociones y las tradiciones: la familia, una hermandad religiosa, un contacto erótico o una comunidad nacional encarnan esa pertenencia común desde los sentimientos. En cambio, las relaciones societarias inspiran su unión por intereses racionales de fines o valores y se declaran a partir de pactos o contratos sociales.5


En su análisis de la ética protestante, Weber (2004) ubica el trabajo, la ganancia y la riqueza como el camino que evidencia que se ha sido elegido y predestinado por Dios para la salvación, pero esto también significa que las emociones constituyen obstáculos para su encuentro, por lo cual es de vital importancia constreñirlas. El espíritu del capitalismo moderno se inspira en esa ética para representar el camino que asegura la superación de las limitaciones de clase derivadas del nacimiento, mediante las acciones y decisiones solo racionales de los individuos que los responsabiliza de sus condiciones de vida (Selfmade man). Weber destaca que este desplazamiento de las emociones se convierte en un valor primordial en las relaciones sociales en sociedades urbanas e industriales donde el trato impersonal y los procedimientos formales–racionales dominarían las esferas del poder, como las económicas y las del derecho.


Todo pareciera estar bajo control, hasta que varios eventos de finales de siglo XX proponen nuevas preguntas sobre las emociones en las relaciones sociales. Uno de los autores que ha sabido ordenarlas para pensar la sociabilidad en esos tiempos casi distópicos, después del desastre de Chernóbil en 1986, ha sido Ulrich Beck (1998). Señala que las vinculaciones (lazos) familiares han ido cambiando como producto de la posmodernidad6 y la desvinculación personal asociada a los procesos de individuación que se han exacerbado. Describe que los cambios se deben al tránsito que se fue dando de la sociedad de clases a la sociedad del riesgo, lo cual produce transformaciones cualitativas en la conformación de comunidades. Mientras que en la primera se buscaba el ideal de la igualdad mediante diversas formulaciones y estrategias, de manera específica desde el mercado, en la segunda, el lugar del sistema axiológico es la inseguridad. Esto produce transformaciones estructurales en los modos en que nos relacionamos, ya que en la práctica los vínculos se constituyen para defenderse:




El sueño de la sociedad de clases significa que todos quieren y deben participar en el pastel. El objetivo de la sociedad del riesgo es que todos han de ser protegidos del veneno. […] la fuerza impulsora de la sociedad de clases se puede resumir en la frase: ¡Tengo hambre! Por el contrario, el movimiento que se pone en marcha con la sociedad del riesgo se expresa en la frase: ¡Tengo miedo! En lugar de la comunidad de la miseria aparece la comunidad del miedo. En este sentido, el tipo de la sociedad del riesgo marca una época social en la que la solidaridad surge por miedo y se convierte en una fuerza política (Beck, 1998, pp. 55–56).





Para Beck (1998), las comunidades en la posmodernidad se conciben más allá de las filiaciones tradicionales–afectivas como lo sugiere Weber, pues hay nuevas formas de conflicto y de consenso. Beck afirma que: “Bajo el “techo” de los riesgos surgen comunidades a pesar de los contrastes: para evitar las amenazas que proceden de la energía nuclear, de la basura tóxica o de la destrucción de la naturaleza, los miembros de las diversas clases, partidos, grupos profesionales y grupos de edad se organizan en iniciativas ciudadanas” (1998, p.53).


¿Lo que afecta a los sujetos en la sociedad del riesgo y los une en sentimiento de pertenencia supera los lazos íntimos tradicionales y constituye involucramientos a una totalidad humana amenazada? De hecho, Beck (1998) se pregunta: ¿Hasta qué punto pueden resistir las comunidades del miedo? ¿Qué motivaciones y energías de actuación las ponen en movimiento? ¿Cómo se comporta esta nueva comunidad solidaria de los miedosos?


Con la globalización, la polarización de la experiencia, las desigualdades y las discriminaciones históricas se exacerban y los riesgos aparecen más amenazantes, pues son los grupos marginados los que se encuentran en un vaciamiento de sentido en su espacio y su vida cotidiana, en especial, en las ciudades.7 Zygmunt Bauman (2005) ilustra esta dinámica, al extrapolar la idea de los desperdicios que produce la vida moderna y su consumismo incontrolable, a la dimensión humana. Bauman señala que las vidas desperdiciadas representarían a los sujetos que “han devenido superfluos, inútiles, innecesarios e indeseados” (2005, p.58) y que ya no tienen un uso o propósito para el sistema.8 Ante la amenaza, “las redes locales, fragmentadas, con frecuencia definidas étnicamente, utilizan su identidad como el recurso más precioso para defender sus intereses y hasta su propia existencia” (Castells, 1995, p.321). En este sistema, el único lugar que aporta una breve seguridad es el hiperconsumo. ¿Qué otras estrategias están desarrollando los subalternos bajo estas fuerzas de extinción? ¿Qué papel juega el miedo en estas estrategias?
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